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Cámara de Diputados de la Provincia de Santa fe


PROYECTO DE COMUNICACIÓN

Pedido de Informes

La Cámara de Diputados de la Provincia vería con agrado que el Poder Ejecutivo de la Provincia solicite a la Secretaría de Derechos Humanos, a la Dirección Provincial para la Reconstrucción de la Memoria Histórica y a quien corresponda,  en razón de las numerosas denuncias informe a esta legislatura sobre:

1- Si se conservan los libros de guardia de las comisarías de las distintas localidades de nuestra provincia utilizados durante la dictadura militar de nuestro país entre los años 1976 a 1983 como por ejemplo los utilizados en Santa Fe, Rosario, Venado Tuerto, San Lorenzo, Villa Gobernador Gálvez, entre otras.

2- En caso afirmativo al punto precedente, si la comunidad en general tiene libre acceso a los mismos.

3- Los destinos de los Archivos de las divisiones de Investigación pertenecientes a las 19 departamentales policiales de nuestra provincia durante los años 1976 a 1983.
4- En caso de tener la ubicación de tales archivos, si estos son de libre acceso a la comunidad, a efectos de conocer la magnitud del genocidio y de los responsables de delitos de lesa humanidad en esta provincia.
5- Si se conservan en los Archivos de los Ministerios de Educación y Ministerio de Salud los Memorando, circulares y demás documental. 

6- En caso de tener conocimientos de la existencia de tales archivos, si estos son libre acceso a la comunidad a los efectos de evidenciar las señales de la dictadura y la potencial continuidad de funcionarios que provenientes de distintos lugares de la administración, pasaron a revestir tareas en las carteras mencionadas en este punto.
7- Que en ocasión de hallarse todos los archivos mencionados en los puntos precedentes u otros relacionados a la dictadura militar de nuestro país pasen los mismos a la Secretaría de Derechos Humanos, creándose a tales efectos un área especial a modo de Biblioteca pública, donde se puedan consultar todos los documentos de archivo a disposición de los interesados.

      Fundamentos

Sr. Presidente:
El Ministerio de Relaciones y culto ha difundido en lo que va del año distintos documentos que dan cuento de los informes que elaboraban las distintas divisiones de investigaciones que funcionaban en cada uno de los departamentos de la provincia de Santa Fe desde 1970 a 1983, los documentos reflejaban el seguimiento de distintos sacerdotes, monjas y laicos que eran identificados como integrantes del Movimiento de Sacerdotes por el Tercer Mundo y que por otra parte, terminaron detenidos, secuestrados, desaparecidos, o exiliados en al dictadura que comenzó en 1976.
Hasta el momento no hay ninguna constancia que esos papeles correspondientes a las jefaturas de los diecinueve departamentos santafesinos formen parte del archivo general de la provincia o de la Secretaría de Derechos Humanos.

Tampoco hay conocimiento público en torno a los libros de guardias de cada una de las secciónales de policías de los mencionados departamentos, elemento fundamental para profundizar los juicios que busquen identificar las responsabilidades penales de los secuestros y desapariciones cometidas desde 1976 en adelante.
En forma paralela a diferencia de lo sucedido en la provincia de Buenos Aires en donde el archivo de la Dirección Provincial de investigaciones ya forma parte del patrimonio de los organismos de derechos humanos y de la Comisión Provincial por la Memoria en Santa Fe, no se pudo llegar a constatar la existencia y necesaria preservación de las fotografías obtenidas durante los años comprendidos entre 1966 y 1983 vinculadas a las personas que eran militantes de diversas organizaciones sociales y políticas en la provincia. Lo más llamativo del caso es que existen indicios de los procedimientos llevados a cabo por la policía santafesina en esos archivos bonaerenses y en forma paralela no están al alcance de los santafesinos.
Carlos del Frade Periodista rosarino escribe en “Memoria Esperanza” un capítulo que dedica a  La ESMA, a los gobernadores y al amor de los ´70. Desde la perspectiva de la esperanza recoge una historia de amor de adolescentes asesinados por la última dictadura instaurada en nuestro país. “La memoria molesta por partida doble.
 Primero porque dice quiénes se enriquecieron a través de la sangre derramada y se convirtieron en los actuales dueños del país. Y segundo porque es capaz de contagiar sueños colectivos inconclusos. Pasiones que nutren de horizonte a los muchachos que sobreviven en el presente.

 La historia fue contada en Río Negro, Santa Fe, un taller rosarino, en el corazón de Empalme Graneros y en el Normal 

2.En la esquina de San Lorenzo y Dorrego donde funcionaba el Servicio de Informaciones de la ex Jefatura de Policía, en agosto de 1976, se encontraron dos muchachos. 
Ella tenía quince años y militaba en la Unión de Estudiantes Secundarios; y él tenía diecisiete y formaba parte de la Juventud Guevarista, del Partido Revolucionario de los Trabajadores.  A los dos los habían mutilado a pura picana. Ellos, los torturadores de la pareja, tenían veintiséis años, según se desprende de los legajos personales de aquellos policías hoy en libertad. Los chicos se habían enamorado a pesar de sus insondables diferencias políticas. Y llegaron junto al umbral de la muerte impuesta. 
Cuando se sintieron al final de sus vidas, ella le pidió que le regalara como canción de despedida alguna de amor que él supiera. El muchacho, entonces, empezó a cantar el himno nacional. Una vez, dos, tres, diez veces. Cantó por dos horas consecutivas y ninguno de sus mutiladores se animó a cerrarle la boca de un repetido y común puñetazo o puntapié. El himno en su boca servía de conjuro, de muralla. 

Tuvo que venir el más asesino de todos, Agustín Feced, para que con su Magnun descargara la noche eterna sobre los pibes enamorados.

 La historia me fue contada por dos de aquellos torturadores y dos sobrevivientes del pozo. ¿Por qué aquellos chicos de quince y diecisiete años eligieron como canción de despedida de sus existencias el himno nacional?.
 ¿Por qué identificaron como máxima canción de amor aquellas estrofas que hoy parecen decir tan poco a los pibes que atraviesan como pueden ese segmento etario?
 ¿Qué sentían aquellos muchachos por el país y por la vida?. 
Y he aquí, entonces, la segunda gran molestia que produce la historia: su increíble capacidad de transmitir ideales.
 ¿Qué pasaría si los actuales habitantes de esa franja de edad se contagiaran de esa profunda convicción de vivir a favor de un proyecto colectivo?. 
Ya no serviría tanto discurso individualista y consumista. No tendría sentido ni la autoayuda ni las alabanzas a la formación técnica de los nuevos profesionales. 
Interesaría el país como proyecto de amor colectivo y la igualdad aparecería como algo por lo cual pelear todos los días.
 Por eso la memoria molesta por partida doble: porque habla de los que ganaron y ganan aún hoy con la sangre derramada y porque transmite ideales en un mundo que parece haberse quedado sin ellos.
 Cuando conté esta historia en Viedma, los pibes sintieron que necesitaban saber más sobre lo que hacían muchachos como ellos en los años setenta; cuando lo hice en Santa Fe, cientos de adolescentes terminaron cantando el himno tomados de la mano; y en distintos lugares de Rosario, decenas de estudiantes se emocionaron por un relato que aunque lejano en el tiempo se les mete en el corazón de sus necesidades y angustias del presente.
Por eso vale mucho el acto en la Escuela Superior de Mecánica de la Armada, porque el presidente de la Nación se mete en el escenario mayor de la represión, en el vórtice del terrorismo de estado, en donde se cocinó la consigna de los últimos treinta años, matar para robar, para generar la concentración de riquezas en pocas manos que rige el presente y no el pasado. De allí la indignación de los principales gobernadores del PJ, porque ellos fueron cómplices en los años noventa de los desaparecedores de los setenta y luego desocupadores de los años recientes.
 La memoria los pone en evidencia. Fueron subordinados al poder económico, al mismo que manejó a los macabros títeres de las fuerzas armadas y de seguridad del ’76 al ’83 y que luego siguió creciendo cuando cada uno de los tres gobernadores, José Manuel De La Sota, Felipe Solá y Jorge Obeid, miraron para otro lado mientras se multiplicaba por tres el número de desocupados y de pobres.
 Ellos, los tres gobernadores de las provincias poderosas, deben rendir examen de conciencia por lo hecho en los años noventa y no por sus militancias de los setenta. De allí que la memoria les moleste.
Porque es un proceso abierto y a medida que avancen los años, la memoria explicará mejor el presente de los argentinos, en general, y de los santafesinos en particular. La memoria será cada vez más molesta.

Cada 24 de marzo profundizará más el conocimiento sobre quiénes colaboraron con el proyecto de hacer un país para pocos, antes, durante y después.
 Y también servirá para conocer algo más sobre por qué vivían y cómo vivían aquellos muchachos que en el último momento de sus luminosas existencias elegían entonar el himno nacional como canción de amor de despedida…”
La necesidad de centenares de familias de iniciar juicios para saber el destino de sus seres queridos y generar condenas penales sobre los ejecutores del plan sistemático de las desapariciones y torturas, lego de las anulaciones de las leyes de punto final y obediencia debida, hace indispensable la reunión de toda esta prolija documentación que sirvió de base para el terrorismo de estado en organismo públicos y democráticos. Base indispensable para los nuevos procesos judiciales que deberán abrirse definitivamente haya memoria, verdad y justicia.

Por todo lo expuesto solicito a mis pares me acompañen en la presentación del presente Pedido de Informe.
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